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LA COLUMNA
Cristina Grande

Pida
la llave

EL entrecot está bajo llave en
algunos supermercados, co-
mo las botellas caras y algún
otro producto de semilujo.
No sería difícil ni baladí ha-
cer una valoración sociológi-
ca del asunto, pero resultaría
tan obvia como espeluznan-
te. «Pida la llave al encarga-
do» es una frase disuasoria
que empieza a ser habitual.
Siempre me ha dado corte te-
ner que pedir la llave del la-
vabo en la barra de los bares.
Suelen mirarte con suspica-
cia, no sé por qué. Las llaves
se inventaron, supongo, para
preservar la propiedad. Te-
nemos miedo a que nos ro-
ben, a que los desconocidos
entren en nuestra privacidad.
Me he llevado un gran dis-
gusto cada vez que me han
robado el bolso con las llaves
dentro. Por el monedero no
sufres tanto. De alguna for-
ma podemos pensar que al-
guien necesitaba ese dinero
para comer. Algunas casetas
del campo tienen las puertas
abiertas por decisión de sus
propietarios, que estaban
hartos de encontrarlas desce-
rrajadas. Que entre el que
quiera, quizás alguien nece-
site cobijo, aunque sea un la-
drón. La crisis nos induce a
elaborar un pensamiento
fronterizo. La duda, como la
enfermedad y el miedo, nos
iguala a todos. La bolsa del
supermercado pita al pasar
por la puerta de salida. El vi-
gilante nos dice que es la car-
ne, que la cajera olvidó de-
sactivar la alarma. Al parecer
la gente intenta salir con cin-
turones de carne bajo el jer-
sey. No es cuestión de frivoli-
zar, pero el chiste fácil –que
ahora no se me ocurre– sirve
para espantar el miedo, ese
miedo que hay que guardar
bajo llave.

¿Su vida profesional en la empre-
sa ha suplido que a los 18 años
dejara la raqueta tras sus gran-
des resultados en el tenis?
Totalmente. De hecho creo que
soybastantemejorempresarioque
tenista.Noechodemenoselmun-
do del tenis, aunque quizá me die-
ra la base para ser lo que soy. Man-
tengo las cosas buenas del depor-
te y, en concreto, del tenis.
¿Por qué a los 18 años algunos
deportistas con gran proyección
se estancan?
Escuestióndeconfianza.Enmica-
so, hasta los 17 años había ganado
todo. A los 18 empecé a jugar con-
tra mayores y a perder. Y te desco-
loca. Entonces entran otras cosas
en la cabeza y o lo tienes muy cla-
ro con una dedicación de día y no-
che o es difícil tirar para adelante.
Y la inmensa mayoría se estanca.
Se formó académicamente en
Estados Unidos. ¿Qué visión te-
nemos los españoles de los nor-
teamericanos?
En general, negativa, y creo que
por una cuestión política. Mi per-
cepción cuando volvía de Estados
Unidos es que estaban muy en
contra de ellos. Siempre digo que
el 50% de mí es americano. Y me
dolía, pero, por otra parte, toda la
gente con la que trabajo sueña con
ir allí, con el sueño americano.
Y ¿al revés?
La imagenesmuypositivaenel la-
dodelpasarlobien.Peroporlapar-
te económica... Sale por todos la-
dos que nos tienen que rescatar.
Siempre que hablan de España es
«¡qué bien lo pasáis!», pero esta-
mosperdiendomuchareputación.
Un español con mentalidad ame-
ricana y dedicado a las finanzas
¿qué opina de su país, con un res-
cate de 100.000 millones de eu-
ros al sistema financiero?
Llevo 12 años en banca y es lamen-
tablequesigamosenunasituación
en la que ya estábamos hace 3 o 4.
Estamos haciendo las cosas muy
mal a todos los niveles. Tiene que
haberuncambiodementalidadra-
dical para despegar de nuevo.
Muchas universidades de Esta-
dos Unidos están entre las mejo-
res del mundo y las de España,
no. ¿Qué nos diferencia?
Nohayquegeneralizar,enEstados
Unidos hay muchas diferencias.
Hablamos de un país de 300 millo-
nes de personas, comparable con
los que viven en Europa. Y por esoGonzalo Corrales, fotografiado en Huesca. RAFAEL GOBANTES

«Estados Unidos
se beneficia
del talento

que les llega»

En la última

GONZALO ‘TALITO’ CORRALES
Ex tenista y empresario

EL PERSONAJE

Este oscense fue campeón
del mundo infantil de tenis.
Lo dejó por la empresa
y hoy ayuda a deportistas
españoles a entrar en
universidades de EE. UU.

no es lo mismo Nueva York que
Florida, Montana o California.
Una de sus empresas facilita a
deportistas estudiar en Estados
Unidos. ¿Hay competencia a la
hora de que den una beca a un
estadounidense o a un español?
En la primera universidad a la que
fui, Texas Christian, éramos ocho
tenistas de ocho países diferentes,
ninguno americano. A veces los
entrenadoressequejandequehay
muchos extranjeros. Se dice que
EE. UU. es la tierra de la oportuni-
dad y los extranjeros hacen que la
sociedad sea más fresca, competi-
tiva y, sobre todo, que se beneficie
de ese talento que llega a su país.
Por lo tanto, conflicto hay, pero las
cosas no van a cambiar. En su gen
está que siempre reciban de fuera
el talento, deportivo o académico,
aunque compitan contra ellos.
¿Se puede estudiar allí con recur-
sos escasos?
Siempre que tengas talento, sí. En
las mejores universidades, si no
puedes, te lo pagan ellas. Tenemos

clientesquesonestudiantessobre-
salientes a los que conceden becas
altísimas. Hay universidades de
entre 20.000 y 60.000 dólares por
año, pero si vales tienen muchas
manerasdefinanciar laeducación.
Muchos premios Nobel estadou-
nidensesestánen laUniversidad.
¿Los entrenadores también son
de esa calidad?
Algunos sí. Un requisito para ser
entrenadordelauniversidadesser
universitario graduado. Aunque
losmuybuenos luegotienenlapo-
sibilidad de pasar a profesionales,
en deportes como fútbol america-
noobaloncestosevanturnando.A
veces, tienemásprestigioentrenar
aunequipouniversitarioqueauno
profesional. Quien alimenta el de-
porte profesional allí es la univer-
sidad, cuando aquí son los clubes.

IGNACIO VISCASILLAS


